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INTRODUCCIÓN

1. AMBROSIO Y SU ÉPOCA

Cuando Ambrosio accede a la sede episcopal de Milán
a finales del 374, el Imperio se encuentra gobernado por tres
emperadores: Valentiniano I, su hermano Valente, a quien
confió el Oriente, y su hijo mayor Graciano, gobernador de
las Galias, la Bretaña y España. Valentiniano tiene de su se-
gunda esposa, Justina, otro hijo, el futuro Valentiniano II.
Al año siguiente (375), Valentiniano I muere de repente de
un ataque de apoplejía y su círculo de conocidos intenta
hacer aclamar por el ejército al pequeño Valentiniano como
emperador, sin escuchar la opinión de Graciano. Éste acep-
ta el hecho consumado pero guarda para sí a partir de en-
tonces el mando sobre todo el Occidente. Graciano, que re-
sidía normalmente en Trèves, hace poco después, en 376, un
viaje a Roma, pasando probablemente por Milán, pero no
tenemos noticia de que entonces se encontrara con Am-
brosio, obispo de la ciudad.

La historia nos relata los siguientes acontecimientos: Los
godos, a quienes Valente había permitido establecerse en
Tracia, se revelan contra el Imperio y el emperador Valen-
te tiene que enfrentarse a ellos. Solicita ayuda a Graciano,
que abandona Trèves a comienzos de 378, pero que se re-
tarda en Alsacia por un ataque de los alanos, venidos desde
las orillas del lago Constanza. Después de hacerlos retroce-
der, desciende por el Danubio hasta llegar a Sirmio a co-
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mienzos del mes de julio, donde permanece cuatro días, y
continúa su camino hacia la Tracia. Por su parte, Valente co-
mete la imprudencia de iniciar la batalla contra los godos
sin esperar la llegada de su sobrino, y su ejército es derro-
tado frente a Adrianópolis, el 9 de agosto de 378, y él mismo
muere en la batalla1. Los godos se aprovechan de la victo-
ria y se extienden hacia el oeste, en dirección a Italia. Gra-
ciano, replegado en Sirmio, hace venir desde España a un
general de reconocido prestigio, Teodosio, y el 19 de enero
de 379 le hace proclamar por el ejército emperador para su-
ceder a Valente. Todos estos acontecimientos hacen que la
corte imperial se traslade desde Sirmio hasta Milán, donde
gozará de una mayor paz, alejada de las incursiones de los
godos.

Como hemos indicado el obispo de la ciudad de Milán
es Ambrosio2, elegido y consagrado en 374 para suceder a
un obispo homeo, Auxencio, que había gobernado la dió-
cesis milanesa durante diecinueve años, siendo fiel a las de-
finiciones del concilio de Rímini (359), donde, de manera
fraudulenta, los partidarios del arrianismo habían consegui-
do un consenso respecto a una definición muy desdibujada
sobre la naturaleza del Hijo respecto del Padre. Únicamen-
te una iota, pero importante por su sentido y consecuen-
cias, separaba a los arrianos homeos de los católicos orto-

6 Introducción

1. A los ojos de Ambrosio, y
de todos los ortodoxos, esta muer-
te era el justo castigo de sus cul-
pables simpatías hacia los arrianos
y concretamente hacia los home-
os, es decir, los que afirmaban que
Cristo era semejante en todo al
Padre menos en la sustancia; cf.
AMBROSIO, De fide, II, 16, 136-
143; J. R. PALANQUE, Saint Am-
broise et l’Empire romain, Paris

1933, pp. 49-50 y 56-57; F. H.
DUDDEN, The life and times of St.
Ambrose, vol. 1, Oxford 1935, pp.
160-176. 

2. Para los distintos porme-
nores biográficos puede consultar-
se con provecho las diversas in-
troduciones a los volúmenes 21,
41, 65 y 66, que en esta misma co-
lección se han publicado sobre
distintas obras de san Ambrosio.
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doxos: se trataba de saber si el Hijo de Dios era «consubs-
tancial» al Padre (homooúsios) como había definido el con-
cilio de Nicea (325), o si, por el contrario, el Hijo de Dios
era «de una naturaleza semejante» al Padre (homoioúsios),
pero no del todo igual. Se trataba, en efecto, de una forma
moderada, pero nítida de un subordinacionismo que recha-
zaba la doctrina proclamada en Nicea3.

Hacia el año 376, Ambrosio no duda en abandonar
Milán e ir precisamente a Sirmio para apoyar, en una elec-
ción episcopal, al católico Anemio frente al candidato arria-
no apoyado por la viuda del emperador Valentiniano. Am-
brosio sale victorioso y da también un duro golpe a la
herejía en su plaza más fuerte, como nos cuenta su más an-
tiguo biógrafo4.

Así pues, hacia el año 378 hay que situar el encuentro
de Ambrosio con el emperador Graciano en Sirmio, y poco
después hay que datar la petición del emperador, que desea
ser instruido con profundidad en la fe de Ambrosio5. Esta
petición da pie al obispo de Milán para influir en Gracia-
no, que se encontraba muy ocupado en diversas cuestiones
del Imperio; así, por ejemplo, dedicaba su mayor atención
a las guerras del Danubio y el acercamiento de los godos,
como queda reflejado en el tratado de Ambrosio6. 

El obispo de Milán observa la importancia de fomentar
el entendimiento con el emperador Graciano. Conoce per-

Introducción 7

3. Más adelante haremos men-
ción de otras corrientes teológicas
contemporáneas a Ambrosio.

4. Cf. PAULINO, Vida de Am-
brosio, 11, 1. Para una perspectiva
más amplia sobre la actitud de
Ambrosio respecto al arrianismo,
cf. M. SIMONETTI, «La politica an-
tiarriana di Ambrogio», en G.
LAZZATI (dir.), Ambrosius Episco-

pus, Atti del Congresso interna-
zionale di studi ambrosiani nel
XVI centenario della elevazione de
sant’Ambrogio alla cattedra epis-
copale, Milano 2-7 dicembre 1974,
vol., 2, ed. Vita e Pensiero (Studia
Patristica Mediolanensia, 6), Mila-
no 1976, pp. 266-285.

5. Cf. De fide, I, prol., 1.
6. Cf. Ibid., I, prol., 3.
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fectamente que los soldados de la Dalmacia, que luchaban
al lado del emperador, eran arrianos, y el emperador paga-
no, aunque Ambrosio escriba en la dedicatoria de su trata-
do: «Vas a aprender la fe que desde la más tierna infancia
has guardado con piadoso afecto»7. De igual manera, mu-
chas de las personas que frecuentaban la corte imperial pro-
fesaban la fe promulgada en Rímini. Así pues, fue en la ciu-
dad de Sirmio donde Ambrosio se encontró por primera vez
con el emperador, que se encontraba en dicha ciudad por
ser la base de operaciones desde la que Graciano se enfren-
taba contra la invasión de los godos8. 

Ambrosio y Graciano debieron encontrarse personal-
mente en alguna ocasión más, pero no muchas, pues el em-
perador estaba en campaña con relativa frecuencia. Una de
esas citas ocasionales fue la que sirvió a Graciano para so-
licitar la continuación de los dos primeros libros Sobre la
fe, cuando Ambrosio estaba ocupado en el tratado Sobre el
Espíritu Santo.

Muere Graciano asesinado en 383 y el nuevo emperador
Teodosio, envuelto en guerras y venganzas, no siempre se
encuentra satisfecho con Ambrosio. Estas circunstancias
hacen que el obispo se aleje de la corte, y dedique los últi-
mos años de su vida al apostolado y a recorrer las distintas
diócesis sufragáneas de Milán. Es el momento en que debió
tener un contacto más intenso con sus fieles y se hace más
notoria la fama alcanzada fuera de su diócesis9. Fomenta 
las ceremonias sagradas, el canto y compone distintos him-
nos para la liturgia.

Durante los tres últimos años se dedicó plenamente al
cometido de su trabajo pastoral, viajando constantemente y

8 Introducción

7. Ibid., I, prol., 2.
8. Cf. Ibid., II, 16, 136.
9. Cf. L. GARCÍA, «Contra

Prisciliano», en I Concilio de 
Toledo. Historia, Madrid 2000, 
p. 72.
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acudiendo a la ordenación de obispos. Al regreso de uno de
esos viajes desde Pavía, cae enfermo y muere el cuatro de
diciembre de 397.

2. LAS FUENTES DEL TRATADO SOBRE LA FE

El siglo IV está lleno de acontecimientos transcendenta-
les en la historia de la Iglesia. Los cristianos pasan de una
época de persecución y de opresión a poder disfrutar de li-
bertad dentro de la sociedad, gracias al emperador Cons-
tantino, hasta el punto de que el cristianismo llega a ser la
religión oficial en tiempos de Teodosio a finales de siglo.
Florecen las escuelas de Alejandría y Antioquía como con-
secuencia del proceso comenzado con Orígenes en Alejan-
dría o Luciano en Antioquía. Los autores cristianos asimi-
lan las ciencias y las letras de la cultura antigua. 

Es cierto que las escuelas habían ido corrigiendo erro-
res que venían de antiguo, pero no acaban de abandonar un
racionalismo que conducía a sus seguidores a eliminar de la
doctrina cristiana el elemento del misterio, surgiendo de este
modo una interpretación contraria al sentir tradicional cris-
tiano. En este ambiente, y sobre todo en la escuela de Ale-
jandría, nacen los errores doctrinales de Arrio, quien no
constituye más que un pequeño exponente –aunque el más
renombrado y de quien toma nombre la herejía– de los mu-
chos autores que defendieron esa doctrina.

a. El arrianismo

Arrio nace hacia 260 en Libia y tiene su momento de
mayor actividad entre 315 y 323. Sacerdote bajo el episco-
pado de Alejandro de Alejandría, comenzó a difundir su
doctrina en esos años, suscitando entusiasmos y críticas vio-

Introducción 9
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lentas desde los primeros momentos. El obispo Alejandro,
ante la situación creada por la predicación de Arrio y la re-
acción de sus oponentes, convoca una reunión en la que el
presbítero Arrio expone de modo inaceptable las tendencias
subordinacionistas de su doctrina. Los obispos africanos
reunidos en 318 condenan a Arrio y le solicitan que renuncie
a las ideas que predica, no conformes con la tradición orto -
doxa10. La condena infligida a Arrio no pone fin a la con-
troversia, sino que la alienta mucho más. Entonces Arrio es
invitado a abandonar Alejandría, lo que le sirvió para en-
contrar rápidamente discípulos e influyentes defensores de
su doctrina.

La doctrina de Arrio, que Ambrosio tiene presente en
su tratado, ha llegado hasta nosotros en dos cartas y en un
fragmento del Banquete (Thalia), que nos ha conservado
Atanasio. De la carta que Arrio escribió al obispo Eusebio
de Nicomedia conservamos el siguiente pasaje: «Arrio in-
justamente perseguido por el obispo Alejandro (de Alejan-
dría) a causa de aquella verdad, victoriosa en todos los res-
pectos, que tú mismo profesas, envía sus saludos en el Señor
a su queridísimo señor, hombre de Dios, fiel y ortodoxo
Eusebio»11. Termina con las siguientes palabras: «Nos per-
siguen porque decimos que el Hijo tiene comienzo, pero
que Dios es sin comienzo. Por eso nos persiguen; y, asi-
mismo, porque decimos que es de la nada. Y esto lo deci-
mos porque él no es ni parte de Dios, ni (está hecho) de
otra materia subyacente. Por eso nos persiguen. Lo demás
ya lo sabes. Adiós». Y también: «El obispo nos maltrata y
persigue muy severamente y nos causa mucho dolor, nos ha
arrojado de la ciudad como a ateos, por no estar de acuer-
do con él en lo que públicamente predica»12.

10 Introducción

10. Cf. EPIFANIO, Panarion,
69, 1-10.

11. ATANASIO, De synodis, 17.
12. Ibid.
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También Atanasio nos ha conservado el siguiente frag-
mento del Banquete, escrito por Arrio: «Solo él, Dios, no
tiene a nadie que le sea igual, parecido, o de igual gloria. Le
llamamos el ingénito a causa de aquel que es engendrado
por naturaleza. Le ensalzamos como quien no tiene origen
y le ensalzamos como eterno en razón de aquel que comenzó
a existir en el tiempo. El que no tiene comienzo hizo al Hijo
comienzo de las cosas creadas y se lo ofreció a sí mismo
como hijo y lo adoptó. Nada tiene propio de Dios según su
subsistencia, ya que no es igual ni consustancial con él... Hay
pues una trinidad, pero no son glorias iguales»13.

El núcleo de la doctrina de Arrio es, a grandes rasgos,
la siguiente: parte de un principio que condicionó en Arrio
las relaciones entre Dios Padre y Dios Hijo. Este principio
afirma que la divinidad tiene que ser necesariamente incre-
ada e ingénita; de aquí que el Hijo de Dios no podía ser
verdadero Dios. El Hijo es la primera de las criaturas, y
como todas las demás, creada de la nada y no de una
 sustancia divina. Es un Dios de segundo orden. Hubo un
tiempo en que no existió el Hijo de Dios. Y fue Hijo no
en sentido metafísico sino moral, y se le llama Dios im-
propiamente, porque el Padre le adoptó en previsión de sus
méritos. Por lo tanto no tiene las cualidades características
de la divinidad: semejanza, origen, eternidad y conocimien-
to. Dios le creó para que fuera el instrumento de la crea-
ción, en una situación intermedia entre Dios y el universo. 

Arrio parte en su doctrina de una premisa básica en todo
su sistema doctrinal: la afirmación de la absoluta unicidad y
trascendencia de Dios, que es «principio sin principio» (agén-
netos arché) de toda la realidad. La profesión de fe arriana es
bien precisa: «Reconocemos un solo Dios, el único no en-
gendrado (agénneton, es decir, autoexistente), el único eterno,

Introducción 11

13. Ibid., 14.
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el único sin principio (ánarchon), el único verdadero, el único
que posee la inmortalidad, el único sabio, el único bueno, el
único soberano, etc.». Puesto que es el único trascendente e
indivisible, el ser o esencia (ousía) de la Divinidad no se puede
dividir o comunicar. Así, Arrio entiende que Dios, para ser
Dios, no puede comunicar su sustancia a ningún otro ser, pues
de lo contrario resultaría una dualidad de seres divinos, mien-
tras que la Divinidad es una por definición.

Conforme a esta premisa, la doctrina de Arrio se puede
resumir en cuatro puntos centrales: El Hijo es una criatura
(ktísma o poíema) que el Padre ha formado de la nada. En
este sentido el término «engendrar» es sinónimo de «hacer».
En segundo lugar, el Hijo, como criatura que es, ha tenido un
principio; con otras palabras, hubo un tiempo en el que el
Hijo no existía. En tercer lugar, aunque el Hijo sea la Palabra
y la Sabiduría de Dios, en realidad es distinto de esa Palabra
y Sabiduría, que pertenecen a la esencia de Dios; el Hijo es
sencillamente una criatura que recibe esos títulos porque par-
ticipa de la Palabra y de la Sabiduría esenciales. Pero en rea-
lidad es como las demás criaturas: «extraño y desemejante en
todo a la esencia y al ser individual del Padre»14. Finalmente,
el Hijo está sujeto a cambio, incluso al pecado (treptós), pero
Dios en su providencia había previsto que no tendría pecado
en virtud de una determinación divina, y que por eso Dios le
había concedido como un anticipo de su gracia divina. El re-
sultado de esta enseñanza era que el Hijo estaba reducido a
una especie de semidiós, que trascendía a todas las demás cria-
turas, pero que no era sino una criatura respecto del Padre.

Ambrosio matizará estas afirmaciones constantemente
en su tratado Sobre la fe, aludiendo en general a los arria-
nos o a Arrio. No obstante, el obispo milanés afirmará que
Cristo es la sabiduría, el poder, la divinidad eterna, la cien-

12 Introducción

14. ATANASIO, Contra Arianos, I, 6. 
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cia de Dios, el único Dios verdadero, el Hijo de Dios con
las mismas características divinas que el Padre, etc.

Por otra parte, la doctrina de Arrio atenta contra los prin-
cipios de la doctrina católica, al atribuir la redención a un
Dios que no era verdadero Dios y por lo tanto, incapaz de
redimir a la humanidad. En efecto, defendía que el Logos di-
vino se había unido, en el Cristo encarnado, a la carne pri-
vada de alma humana, y de esta manera podía explicar y re-
lacionar con el Logos encarnado todas las pasiones a las que
Cristo estuvo sometido, según los relatos evangélicos. Era ló-
gico dudar, según la doctrina arriana, que Cristo fuera ver-
dadero Dios, ya que estuvo sometido a tantas pasiones y cam-
bios. Pero si Cristo no es verdadero Dios, dice la doctrina
auténtica de la Iglesia, entonces no hay verdadera redención.
Ésta era la profunda dificultad de la doctrina arriana.

Arrio, una vez condenada su doctrina por el Concilio
de Nicea (325), es enviado al destierro; vuelve del destierro
por orden del emperador y el día antes de que fuera reha-
bilitado por el obispo de Constantinopla, muere en el baño.
Ambrosio nos transmite una descripción muy dura de la
muerte de Arrio, comparándola con la de Judas, según el
testimonio de Pedro el apóstol, para concluir diciendo: «Las
vísceras de Arrio fueron esparcidas –vergüenza me da decir
dónde–, y reventó por medio, tendido boca abajo, mancha-
dos aquellos sucios labios con los que había negado a Cris-
to»15. Este suceso parece que tuvo lugar el año 336. 

b. La doctrina del Concilio de Nicea

Como era de esperar, Alejandro, obispo de Arrio en Ale-
jandría, corrigió inmediatamente las desviaciones doctrina-

Introducción 13

15. De fide, I, 19, 124.
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les de Arrio y lo depuso de su trabajo ministerial después
de una investigación pública. Pero Arrio tenía amigos muy
influyentes y era un gran demagogo. Es entonces cuando el
emperador Constantino toma parte en la polémica, y escri-
be una carta a ambos contendientes incitándoles a la recon-
ciliación con argumentos políticos que ni Arrio ni el obis-
po Alejandro tienen en cuenta. Pero el emperador, decidido
a restablecer la unidad doctrinal de la Iglesia, convoca el
Concilio de Nicea (325).

Las ideas arrianas fueron oficialmente condenadas en
dicho Concilio, mediante la promulgación de un Credo que
todos los obispos presentes firmaron. En lo más fundamen-
tal la fórmula emanada del Concilio afirma: «Creemos en un
solo Dios,… y en un solo Señor, Jesucristo, el Hijo de Dios,
unigénito nacido del Padre, es decir, de la sustancia del
Padre; Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de Dios
verdadero, engendrado no creado, de la misma naturaleza
(homooúsion) que el Padre; por quien todo fue hecho, etc.»16. 

La teología que se desprende de la fórmula de fe conci-
liar es nítida: Quien afirme que el Padre preexistía antes que
el Hijo o que el Hijo es una criatura que ha venido de la
nada y que está sujeto a cambio o evolución moral, es de-
finido como hereje. Será Atanasio quien concretará la con-
dena del arrianismo, basada en la fe viva y en la experien-
cia de la Iglesia. Así, Atanasio, el más firme defensor de la
doctrina de Nicea, dirá que el arrianismo cuestionaba todo
lo que la doctrina cristiana tradicional enseñaba respecto de
Dios, negando la eternidad de la Trinidad divina e introdu-
ciendo un cierto politeísmo17. En segundo lugar hacía inú-
til y estéril el uso, litúrgicamente establecido, de bautizar en

14 Introducción

16. E. DENZINGER: El magis-
terio de la Iglesia, ed. Herder, Bar-
celona 1963, pp. 23-24. 

17. Cf. ATANASIO, Contra
Arianos, I, 17ss.; I, 20; III, 15ss.
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el nombre del Hijo, además del Padre, y de dirigir oracio-
nes al Hijo18. Finalmente, y sin duda era la consideración
más importante, según Atanasio Arrio negaba la idea cris-
tiana de la redención en Cristo, ya que únicamente si el me-
diador es Dios el hombre puede esperar el restablecimien-
to de la comunión con Dios.

c. La teología de san Atanasio

Ciertamente Ambrosio tiene como punto de mira en su
tratado la doctrina arriana y para combatirla tiene como mo-
delo la mayor autoridad al respecto, como era Atanasio de
Alejandría. Ambrosio no cita explícitamente en su tratado
Sobre la fe al obispo alejandrino, como tampoco cita a otros
autores griegos que sin duda conocía. Su forma de citar pasa
casi desapercibida, como, por ejemplo, cuando expresamen-
te dice: «Los códices griegos»19…; y también: «Muchos có-
dices sostienen»20… Alude también en otros pasajes a las
doctrinas filosóficas, sin citar autores.

Atanasio es la figura cumbre del Concilio Ecuménico de
Nicea, donde había acudido acompañando a su obispo Ale-
jandro, a quien sucedería muy poco tiempo después en la
sede alejandrina. Atanasio dirige toda su actividad a luchar
contra los arrianos, lo que le atrae grandes enemistades y le
ocasiona cinco destierros. Cuando regresa de esos confina-
mientos, de nuevo emprende la lucha contra los arrianos de
distintos matices con el mismo tesón y fuerza, sin guardar
rencor y siempre conciliador. 

En sus escritos sigue a su maestro Orígenes, pero apo-
yándose en los textos bíblicos, método que sin duda Am-

Introducción 15

18. Cf. Ibid., II, 41s.
19. De fide, V, 16, 193.

20. Ibid., IV, 1, 14.
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